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Una de las cuestiones más arduas a las que se enfrenta cual-
quier profesor es la de dotar a sus alumnos de las referencias 
históricas y culturales necesarias para entender el significa-
do de los conceptos que utiliza en sus exposiciones. Tratar 
de comprimir en unas pocas palabras la historia de concep-
tos como “ilustración” o “posguerra española” o “darwinismo”, 
por poner algunos ejemplos, requiere no solo conocimientos 
sino voluntad y capacidad de expandirlos, pues de lo contra-
rio se puede incurrir en el error de pensar que todos los que 
escuchan esas palabras poseen un mismo bagaje de ideas y 
experiencias. Porque la exacta comprensión de muchos con-
ceptos fundamentales de una materia exige, si es que no se 
los quiere reducir a simple nomenclatura, compartir unos mí-
nimos datos y unos mínimos antecedentes. 

Uno de esos conceptos necesitados de referencias culturales 
e históricas para comprender su verdadero alcance es el de 
“escuela pública”, cuya presencia en el lenguaje común es evi-
dente, como también lo es que su honda significación ha ido 
progresivamente desdibujándose hasta quedar casi converti-
do en una locución vacía de contenido. En las universidades, 
por ejemplo, no deja de invocarse ese concepto y si pregun-
táramos a los estudiantes, gran parte de los cuales aspiran 
a ejercer de docentes, si conocen o han escuchado la expre-
sión “escuela pública”, todos responderían afirmativamente. 
Si se les pidiera en cambio que explicaran qué entienden por 
“escuela pública”, los resultados serían decepcionantes. ¿Por 
qué? Porque al igual que ocurre con otros conceptos —mul-
ticulturalidad, utopía, educación en valores…— el de “escuela 
pública” ha ido perdiendo su sentido originario hasta conver-
tirse en pura jerga académica. En las facultades de educa-
ción apenas se habla ya de cuestiones ideológicas, de asun-
tos que enturbien el lenguaje de las cifras, la eficiencia o las 
competencias.   

En el caso que nos ocupa, la ignorancia de la historia, las ex-
periencias, los fundamentos, los sacrificios, los anhelos, las 
frustraciones, las luchas o las reflexiones que dieron y siguen 
dando sentido a la idea de “escuela pública” no sólo desdi-
buja su sentido sino que ahonda su vulnerabilidad frente a 
los hostigamientos que sufre desde que ese sueño se fue 
materializando en nuestro país en los albores del siglo XX. A 
diferencia de lo que ocurre en otros países de mayor tradición 
laica y mayor conciencia civil, la escuela pública en España 
nunca ha dejado de sufrir acosos e intentos de debilitamien-

to o degradación, procedentes principalmente de quienes 
consideran la educación de calidad un privilegio de las élites 
económicas y sociales, de quienes entienden que las aulas 
son espacios de perpetuación ideológica, de quienes creen 
en el principio de la exclusividad y recelan de las virtudes de 
la igualdad, de quienes valoran la educación como una fuente 
de lucro económico. Esos ataques parecen endémicos, pues 
no hay día en que no surjan críticas abruptas sobre el mal 
funcionamiento o la ineficiencia de la escuela pública. Por si 
eso no bastara, las permanentes desatenciones y la cicatería 
económica, la burocratización asfixiante, las arbitrariedades 
gubernamentales o los continuos cambios legislativos no de-
jan de deteriorarla. Da la impresión de que la escuela pública 
fuese en España una institución precaria, siempre bajo sos-
pecha, juzgada como una anomalía que conviene erradicar o 
deslegitimar.

La gran estafa financiera de principios del siglo XXI, disfra-
zada de crisis económica mundial, está perpetrando un viru-
lento ataque contra los servicios públicos de muchos países, 
incluido el nuestro. La educación pública, que parecía uno 
de los derechos sociales más consolidados, no escapa a esa 
agresión. Con la excusa de abordar reformas inexcusables 
para superar el déficit público, que en realidad oculta una in-
mensa operación especulativa de la banca europea, el gobier-
no del Partido Popular ha comenzado con absoluto descaro e 
impunidad a tomar medidas que conducen inevitablemente 
a la degradación de servicios públicos básicos, entre ellos la 
enseñanza. La reducción de los presupuestos de los centros 
públicos y el consiguiente despido de profesores van a supo-
ner, entre otras secuelas, el menoscabo de la calidad de los 
servicios ofrecidos y hará recaer sobre las familias el coste 
de su mantenimiento. No hay aquí disculpa posible: el Partido 
Popular recela de los servicios que benefician a la mayoría de 
la sociedad y considera que la educación pública o la asisten-
cia sanitaria universal son ocurrencias de los grupos políticos 
de izquierda. Sus sostenedores consideran un despilfarro el 
uso general, cualitativo y gratuito de los servicios públicos 
y promueven en consecuencia el beneficio privado, tanto en 
el sentido de disfrute como de ganancia, de modo que si hay 
ocasión los denigra o los revoca, aun con los votos de muchos 
ciudadanos desfavorecidos que lamentan luego las conse-
cuencias. Las cosas son así. El pretexto de la ‘crisis’ económi-
ca, como si no fuese evidente el origen codicioso y estafador 
de la actual convulsión financiera mundial, les ha allanado el 
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camino para perpetrar sin miramientos lo que tantas veces 
han procurado hacer con disimulo: convertir la escuela públi-
ca en un servicio subsidiario, barato y mediocre, destinado a 
atender las necesidades de los sectores menos afortunados 
de la sociedad. Bastan unas pocas decisiones del Consejo de 
ministros para que una institución que parecía firme muestre 
de pronto su enorme fragilidad.  

Sorprende sin embargo la pusilánime reacción social. La-
mentablemente, para muchos ciudadanos, el significado de 
escuela pública está unido al de propiedad, no al de los va-
lores. La escuela pública es identificada generalmente como 
una institución que pertenece y gestiona el Estado o, más 
concretamente, los gobiernos autonómicos, y la prioridad 
para una buena parte de las familias es asegurar el uso de un 
servicio que entienden más como una prestación que como 
un derecho. Para muchos ciudadanos, el concepto mismo de 
‘derecho’ tiene un significado más próximo a la donación que 
a la conquista. Su preocupación por tanto es más utilitaria 
que ideológica. Lo que en los centros de enseñanza se haga 
o se debata parece importar menos que el cumplimiento de 
los horarios o las calificaciones finales, por poner algunos 
ejemplos. Da la impresión de que la merma de la calidad edu-
cativa o las condiciones de trabajo de los profesores no les 
concierne. 

Esa indiferencia hacia el sentido profundo de la escuela pú-
blica es descorazonadora, pero resulta insufrible cuando la 
adoptan las personas llamadas a garantizar y sostener la 
excelencia de ese servicio. Me refiero principalmente a los 
profesores de los centros públicos. Si los agravios externos 
son lesivos, lo son aún más los procedentes del interior de la 
propia institución. Y uno de los principales, a mi juicio, es el 
desafecto de quienes conforman y dan identidad a la ense-
ñanza pública, de aquellos que, por su situación, deberían ser 
los más conscientes de sus méritos y sus beneficios sociales. 
La desidia, la complacencia, el apocamiento o la miopía que 
afectan a tantos y tantos profesores de la escuela pública 
son modos claros de debilitamiento. A la escuela pública la 
menoscaban quienes recelan de su existencia pero también 
quienes hacen de su trabajo una actividad rutinaria y aco-
modaticia. Tanto la hostilidad externa como las indolencias 
pedagógicas internas desgastan el ideal de la escuela pública 
como un espacio sobresaliente de pensamiento crítico, prác-
ticas democráticas y calidad docente. Los resultados de esa 

dejadez están a la vista: un alarmante desinterés hacia una 
de las cuestiones que más afectan al bienestar, la equidad y 
la cohesión de la sociedad. 

La escuela pública no es una institución acabada e inamo-
vible. Está por el contrario en permanente construcción. Su 
mera invocación no basta por tanto para salvaguardarla o im-
pulsar su avance. Y tan necesario como mantener vivos los 
irrenunciables principios que la inauguraron -la defensa del 
racionalismo, el pensamiento crítico y científico, la democra-
cia, la libertad, el laicismo, la equidad social, la universalidad…- 
es, y ahora más que nunca, asegurar la máxima calidad pe-
dagógica. La mejor protección que puede darse a los centros 
públicos de enseñanza es hacer de ellos lugares de altura 
académica tanto como de integración social y cultural, capa-
ces de luchar contra la segregación y a la vez alentar prác-
ticas y proyectos pedagógicos extraordinarios. Ese objetivo 
dual hará de la escuela pública una institución imprescindible 
y sólida. No es justo por ello que en las aulas y en los claus-
tros de esos centros se instalen los chascarrillos, las mofas o 
las quejas sobre los alumnos y sus aprendizajes. Esa actitud 
reproduce el segregacionismo instalado fuera. De la escue-
la pública depende en gran medida la cohesión y la justicia 
social, de modo que lo que se necesitan son reflexiones no 
claudicaciones. 

Hasta no hace mucho, los heraldos de la posmodernidad se 
empeñaron en propalar la idea de que el pensamiento social 
emancipador era cosa del pasado y las utopías y la ética que 
caracterizaron la modernidad no tenían acomodo en el leve 
hedonismo del presente. Lo ocurrido en los últimos años los 
ha desairado de repente. No solo no parece que se haya aca-
bado la historia sino que en muchos sentidos vuelve a co-
menzar. La autoridad del olvido, la tecnocracia, el relativismo, 
la trivialidad, el mercantilismo de la vida… se disipa ante crisis 
sociales como la presente. Se avecinan años de incertidum-
bre y reconstrucción y se van a requerir renovados esfuer-
zos para recuperar lo que previsiblemente se degradará. Los 
profesores no pueden seguir instalados en la indiferencia, la 
rutina o el lamento. 

La salvaguardia de la escuela pública requiere centros bien 
dotados, gestionados con autonomía, participativos y adap-
tados organizativamente al entorno social, pero también pro-
fesores bien formados y comprometidos, conscientes de su 
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papel social, orgullosos de ejercerlo. Y sin menospreciar las 
fatigas, los desalientos o las incomprensiones que ocasionan 
las tareas cotidianas, hay que proclamar que ese compromi-
so es insoslayable. Y las universidades públicas no pueden 
desentenderse de ese desafío. Sus profesores no pueden 
permanecer impasibles, ensimismados y acríticos, pensando, 
en el mejor de los casos, que la sola mención de la escuela 
pública en las aulas basta para su exacto entendimiento o 
su justificación como docentes, vanamente confiados en que 
su reivindicación ya no es necesaria. El desistimiento de gran 
parte de los profesores universitarios, especialmente en las 
facultades de educación, de esa labor de evocación y defen-
sa fomenta las ignorancias y las indiferencias. De las aulas 
universitarias saldrán gran parte de los futuros docentes y 
por tanto también en ellas se decide el porvenir de la escuela 
pública. Allí deberían adquirir conciencia de su significado his-
tórico y pedagógico quienes más tarde han de protagonizarla 
y protegerla.
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